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En la rápida exposición publi-
cada en el primer número de
esta Revista, hablaba de las ca-
lidades y valor de nuestras ce-
rámicas nacionales desde el si-
glo xlit al xvt.

Empezaré hoy por Aleara, pueblecito rodeada de montañas, que
desde mucho antes de producir las piezas cerámicas que le han dado
fama, ya se dedicaban, gran parte de sus habitantes, al arte de hacer
cacharros.

La excelente arcilla que se produce en Alcora hizo resurgir es-
pontáneamente en %su moradores, la afición de modelarla, y, por eso,
desde muchos arios antes de existir la marca de la famosa fábrica,
ya había en el pueblo expertos torneros o alfareros,

De Alcora. no puede decirse más que lo dicho por el ilustre
señor conde de Casal, erudito insigne, artista y caballero ejemplar,
que cargado de prestigio y de años, sigue estimulando y encaminan-
do los afanes actuales, para que España tenga una cerámica seria
y única, como nuestra Historia reclama desde hace siglos. Con gran
satisfacción aprovecho esta ocasión para rendir homenaje de respeto
y cariño a tau ilustre mantenedor de esta inquietud nacional, y al
que tanto debemos un reducido número de españoles que amamos
y sentimos este bello Arte, tan racial y representativo de nuestro
espíritu y manera de ser.

El Conde de Aranda fundó, el ario 1726, en su Señorío de Alcora,
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una magnifica fábrica, con todos los adelantos técnicos de aquella
época. Persiguió, en esta primera etapa, la calidad en la producción
y el concepto de las lozas y porcelanas que en aquel momento fabri-
caban, ya con experiencia y muchos zafios de existencia, en Francia,
Italia y Holanda.

Aranda, prócer de la cerámica, no regateó esfuerzos ni dinero,
reuniendo, en su nueva y pujante fábrica, artesanos con capacidad y
buen gusto.

Los artistas Miguel Salina. Cristóbal Gros y Francisco Grangel,

figuran como los decoradores más conocidos de las lozas altorenses, y
Joaquín José Sayos y José 011ery, como los primeros jefes de taller
prácticos en el manejo de pastas y cubiertas.

Para darnos cuenta de la importancia de esta fábrica, diremos
que, desde casi los primeros momentos de su creación, figuraban
en sus talleres 7 maestros, 137 oficiales, 55 aprendices y casi 200 jor-
naleros; produciéndose. por término medio, un millón quinientas
mil piezas anuales.

Pronto se dieron a conocer, en España, las piezas salidas de la
manufactura del Conde de Aranda ; por su belleza y técnica perfecta,
superando a las sevillanas y talaveranas, que tenían como base una
primera materia, las tosca y de cocción menos elevada.

La ornamentación de las piezas de Alcora, aun respondiendo al
gusto afrancesado, tienden a inspirarse en el Renacimiento Español.
La blancura de sus lozas es más pura, usando también los tonos ver-
des claros, azul, violeta y amarillo rojizo.

Las piezas anteriores al año 1748 no tienen marca especial, fi-
gurando solamente en las más importantes la firma del artista que
las realizaba. Pero a partir de esta fecha, adoptó Alcora como mar-
ca la letra A, que, dibujada en oro y en colores, se ve en los ejem-

plares alcorenses.

Al fallecimiento del ilustre Conde de Aranda, empezó la deca-
dencia de su fábrica, por falta de apoyo y entusiasmo. El Duque de
Híjar sucedió al Conde; pero con menos entusiasmo y amor a la
manufactura, y ésta fué poco a poco produciendo peor, hasta que
quedó reducida a la fabricación de loza corriente.
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Otra vez, y como he indicado en mi primer trabajo, se malo-
graba un ensayo meritorio de cerámica, por no tener continuador
y por inhibirse el Estado de problemas que en otros paises fueron
atendidos cariñosa y económicamente, hasta lograr lo que hoy tienen

y que constituye para ellos un orgullo nacional.

Algunos intentos ße han hecho después de aquella época en Al-

cora; pero siempre tan modestos que han fracasado, quedando sólo
de aquella fábrica, què diö piezas llenas de belleza y que enrique-
cieron muchas colecciones, corno la del señor Conde de Casal, en
Madrid, un vago recuerdo como si hiciera siglos que hubiera des-
aparecido.

En nuestros proyectos está, en cuanto tengamos las cosas orde-
nadas, intentar hacer en Aleora un nuevo ensayo, o por lo menos
reproducir algunas de sus piezas, utilizando las primeras materias
de la localidad, para no perder la calidad de aquéllas, que aún hoy

es buena.

Terminada esta rapidísima reseña de Alcora, haré otra, también
muy sucinta, del Retiro, intento sin duda el más importante y serio
que se ha hecho en la historia de la Cerámica Española; ocupándo-
nos después de la Escuela-Fábrica de Cerámica de Madrid, para lo
que fuimos requeridos por la REVISTA NACIONAL DE EDUCA-

CION, por ser la Escuela Centro Oficial que, recogiendo nuestras
tradiciones, tiene el afán, en este nuevo vivir nacional, de incorpo-
rar a su reconstrucción las viejas formas cerámicas, con la realiza-
ción de otras más actuales, técnicamente buenas y llenas de His-
panidad y belleza, que puedan competir con las de toda Europa.

LAS PORCELANAS DEL

RETIRO Y DE LA MONCLOA

Al ceñir la corona de España el rey Carlos III, que lo era antes

de las dos Sicilia. trajo a España una esperanza: la posibilidad de

recuperar nuestro perdido prestigio, tan noble y tan lleno de haza-

ñas, con las que se enriquece la historia del mundo.
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Fué Carlos III un rey artista, que dejó a su paso, por los reinos
que ocupó, muestras muy bellas de su buen gusto artístico. Entre
ellas, y de las más famosas, fué la Real Fábrica de Porcelana del
Buen Retiro, que puede decirse que consistió en el traslado a España

de la que él mismo fundó en Capo di Monte, y muy parecida a la
de Meissen (Sajonia).

Cuando embarcó en Nápoles para España, el rey artista trajo en
su compañía obreros y técnicos, entre los cuales había algunos es-
pañoles.

Puede decirse que los primeros momentos de la Fábrica de Ma-
drid fueron la continuación exacta de la de Capo di Monte, pues no
sólo vinieron a ésta los operarios, sino materiales, pastas y utensilios
y todo lo que compone la complicada técnica de la cerámica, con lo
cual empezó a funcionar la Real Fábrica del Retiro, que fué insta-
lada en Madrid con el nombre de Real Fábrica de China del Buen
Retiro; su emplazamiento coincidió exactamente con el lugar de-
nominado hoy «El Angel Caído» y las obras empezaron al terminar
el año 1759.

Trabajó la Fábrica sin interrupción cincuenta arios, y al finali-
zar esta primera época, diö al mercado de Europa su tan famosa
porcelana dura y de las mejores de aquella época.

La Fábrica acogió en sus talleres a pintores y escultores espa-
ñoles de fama en aquel tiempo, del mismo modo que a los artistas
venidos de Nápoles.

El ambiente que encontró Carlos III en España, para esta su
obra predilecta. fué excelente y se vi6 siempre aplaudido y estimu-
lado en ella.

Hay dos épocas en la Fabrica: la primera, desde su fundación
hasta 1808, y que representa la obra de inspiración de los Gricei,
apellido que de padres a hijos integra la dirección de la Fábrica, y,
como digo. de toda la primera época.

La segunda está representada por Bartolomé Sureda, mallorquín
de origen, pero que, por su formación y amor a Sèvres. imprime a la
Fábrica del Retiro un gusto afrancesado.

Con esta orientación continúa la fábrica hasta su fin, en 1812.
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época en que fué destruida, aunque ya hacía algunos años que es-
taba paralizada la producción.

El primer período de la Fábrica lo representan, como queda di-
eho, los artistas Gricci, con un marcado sabor italiano, o mejor
dicho, napolitano. Difícil es que concurran en un hombre las cuali-
dades de desinterés y desprendimiento, y, sin embargo, así se mani-
fiesta Carlos III, al orientar la producción de la Fábrica en un sen-
tido de lujo espiritual y no de aprovechamiento mercantil, y así, en
esta primera época se dedica a crear y hacer piezas cerámicas no
industrializadas, sino para ornamentación de palacios reales y para
obsequios oficiales.

Muchas obras se inspiran en el barroquismo; pero sucede a esta
manifestación el resurgir neoclásico de la estatuaria griega.

La Fábrica se especializa en el trabajo de modelado, de flores,
obra muy madrileña y que tanto se generaliza hasta en—a1.4,2Ltran-,--7-- 	  -
jero. Esta clase de obras se pueden admirar en el, 	 atio Náciongt
y en la saleta de la Casita 'del Príncipe, de El

La manufactura producía eminentemente a e Çy mukielecto.
Su fundador no pensó que él no podía vivir siem 	 -que, por des-4i
gracia, no encontraría sucesor apropiado para seg

en esta gran obra nacional el amor y desinterés que él había sabido
darle; por lo tanto, la Fábrica, al desaparecer su fundador, empezó
a acercarse rápidamente a su fin, al ser su coste excesivo y sus in-
gresos nulos.

Gastó la Fábrica ciento veinticinco millones de reales, y cuando
su dirección, en la última época, intentó orientarla industrialmente,
cambió los materiales, buenos y caros, por otros inadecuados y ba-
ratos, y entonces empieza el desprestigio, que acrecentado por las
discordias de artistas y técnicos (muy propias de nuestro carácter),
hace iniciar en la vida de la Fábrica la línea descendente de su
gloria.

Logra la Fábrica, en plena producción, una pasta española y
madrileña (según la indica Pérez Villamil), y de esta pasta es el
decorado del Salón de Porcelana que hay en el Palacio Nacional de
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Madrid. Esta porcelana es, in,dudablemente, menos fina que la ita-
liana, pues sus tonos blancos son máts sucios.

Muerto Carlos HL y ya con su Reglamento aprobado por él, em-
pieza la Fábrica su primer intento industrial, abriendo un despacho
de sus porcelanas en la calle del Turco. Desde luego, el público no
respondió al esfuerzo y a la esperanza de la manufactura, pues la
venta era escasa; claro es que- las piezas tenían una cotización muy
elevada y eran verdaderas obras de lujo y no de necesidad.

Después de esta primera época, en que la Fábrica casi muere,
Surede, recogiendo corrientes industriales extranjeras, sobre todo
de París, la encauza hacia la producción de vajillas y objetos de
primera necesidad. En época }de Sureda se hace la porcelana de Ma-
drid con la primera arcilla encontrada en Vallecas, Caño Gordo y
el Cerro de Almodóvar. El feldespato lo encuentra en Colmenar Vie-
jo y en Galapagar. Realiza también Sureda en la Real Fábrica del
Retiro el gran esfuerzo de superar a Sevres en los alliscuits» de
porcelana.

Poco dura esta nueva vida de la Fabrica, dada por Sureda, con
una producción de elementos propios de Madrid, y en cuya época
es nombrado Director General de la manufactura.

Carlos IV no abandona la Fábrica y quiere seguir prestándole
su apoyo y cariño, onio lo hizo Carlos III, para lo cual hace otro
nuevo Reglamento, modernizando la Fábrica; pero la suerte no le
acompaña.

Vive, administrativamente, regular, y tiene que acudir algunas
veces a préstamos para seguir desenvolviéndose, no bastándole el
dinero del Estado para ello.

Era preocupación de toda Europa, en lo que se refiere a cerl-
mica, lograr las calidades de materia de la cerámica china y japo-
nesa, e igual que sus similares, la Fábrica del Retiro hacía incesan-
tes pruebas encaminadas a lograr pastas y esmaltes parecidos a los
de Oriente. Estos ensayos llevaban mucho tiempo y dinero a la Fá-
brica, y quizá lo peor, el desánimo al no acercarse siquiera a las
excelencias de los materiales aspirados. Hay que tener en cuenta
que, en cerámica. juegan un importante papel las calidades del agua
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y hasta las del ambiente, pues según son unas y otros tienen distin-
tas contracciones las pastas . y distintas evaporaciones; además, la
cerámica en China y Japón es un arte casero, heredado de padres a
hijos , y es muy frecuente que un ceramista descienda directamente,
y sin interrupción, de diez o doce generaciones de artistas cera-
mistas, ayudado esto por primeras materias excelentes y extraordi-
narias. Era muy difícil en Europa, donde la cerámica, en un sentido
técnico exquisito es de nuestra época moderna, el llegar a igualarlos.

Con todo esto, como decía, la Fábrica del Retiro gastaba sumas
grandes, y. naturalmente, no reeibía resultados económicos, y hay
que tener en cuenta también que España, en estos momentos, pasaba
por crisis económicas de gran importancia.

Pero pena da pensar que nuestro espíritu de poco continuadores
nos hace alejarnos, casi siempre, de cosas emprendidas, y que, por
difíciles y costosas, abandonamos, con perjuicio de nuestra propia
fama.

En cambio, miremos a toda Europa respecto a cerámica, y vere-
mos que, como nosotros, lucharon al principio con las mismas difi-
cultades; pero, no perdiendo el ánimo en la pelea, vieron, por fin,
llegar el triunfo después de muchos esfuerzos y sacrificios, y Pue-
den hoy gozar la fama que justamente tienen sus manufacturas
nacionales.

Repito que nuestro Retiro realiza en esta epoca obras de carácter
más industrial y obtiene algunos pequeños ingresos; pero la fama
de su labor artística empieza a decaer,

En 1808 tenemos la desgracia de que entren en España las tro-
pas de Napoleón, con el propósito de invadir nuestro territorio. El
general Murat instala en la manufactura, que hacía sombra a la de
Sevres su Cuartel General. Sufre la fábrica lo que no podemos ima-
ginar y es medio destruida, aunque sin desaparecer del todo. En
1812, cuando nuestro aliado, el general inglés Hiel]. viene a ayu-
darnos en la lucha contra los franceses, hace quemar lo que de la
Fábrica restaba, quedando ésta, después del vandálico acto, con-
vertida en cenizas, siendo esta otra acción que España no debe
olvidar.
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Así es como acaba una de las más famosas obras del arte espa-
ñol; pero no quiero dejar de apuntar aquí que Carlos III no sólo
tuvo amor en la Fábrica a la cerámica, sino que, estando dotado de
fina sensibilidad, recordó lo que eran nuestros oficios de arte cuando
existían en España los gremios y creó las secciones de ebanistería,
herrería ,elaboración de piedras pulimentadas, marfil y bronce. Esta
idea es noble y provechosa y, por tanto, yo quiero resucitar estas
y otras actividades en mi Escuela de Cerámica de Madrid.

Lo que hoy se conserva y podemos admirar de la Fábrica del
Buen Retiro e debe a los amantes de ella y coleccionistas señores
Conde de Valencia de Don Juan, Conde de las Almenas y don Fran-
cisco Laiglesia.

De este último señor es la colección que existe en el Museo Mu-
nicipal de Madrid, verdadero acierto, pues hoy dicho Museo cuenta
con una de las más completas colecciones de tan afamada Fábrica.
Esta colección costó al Ayuntamiento madrileño 496.400 pesetas, y
se debe a la adquisición del Marqués de Hoyos, cuando éste regía
la Casa de la Villa.

En esta colección existen piezas de las dos épocas de la Fábri-
ca: unas que están hechas con la porcelana tierna de los primeros
años, y otras de la porcelana dura, hechas en la epoca de Sureda.
De las piezas más famosas que se conservan en la aludida colec-
ción son: «Piedad», obra probablemente de Gricci; una bellísima
pila benditera, también de Gricci; figuritas y grupos coloreados sobre
esmalte; piezas de servicio de mesa, y muchas piezas, como taba-
queros, anforitas, centros de mesa, etc., etc.

Desaparecida la manufactura, como antes digo, con la invasión
francesa, parece querer resurgir en la época de Fernando VII, ins-
talándose en el sitio donde hoy están las Escuelas Fábrica de Cerá-
mica y Municipal de Artes Industriales, que tengo el honor de di-
rigir, y tomando el nombre de Real Fábrica de la Florida, llamada
después de la Moncloa. Creada por Fernando VII, fue cerrada por
fracaso económico en tiempos de Isabel II . Este noble intento tiene
realidad en los primeros momentos de su vida, formando el personal
de la Fábrica los artistas y obreros que quedaban del Buen Retiro.
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Después de haber intentado en los primeros momentos que fun-
cionase la nueva manufactura con el mismo carácter, modelos y
materiales que en la del Retiro, y siendo este intènto poco afortu-
nado, tiene el Rey que llamar a Sureda, el cual, ya viejo, rehace,
sin embargo, la Fábrica y abre un despacho de piezas en Madrid,
en la calle de Santiago. El fuego es el enemigo de la hermosa obra
de los dos Reyes aludidos, pues un incendio destruye en 1825 el local
de la nueva Fábrica.

Este fracaso no hace desmayar al Rey ; se reedifica lo destruido
y poco después Sureda, fatigado y enfermo, solicita retirarse, y
desde este momento es cuando la Fábrica entra en un período de
incertidumbre e inestabilidad, hasta que, en 1848, y después de fun-
cionar unos arios en el reinado de Isabel II, quizá por respeto a su
fundador, es clausurada definitivamente.

Así fracasó el segundo intento de hacer en España, país tradi-
cionalmente cerámico, una de las mejores cerámicas de Europa.

Veinte arios después de cerrarse por primera vez la Fábrica de la
Moncloa, el Conde de Morphi acaricia la idea de rehacerla y crea una
Compañía Anónima. Hacen azulejos y relieves esmaltados, se gasta
mucho dinero y se intenta hacer cristal. De esta época es la célebre
«Tinaja» que aún existe en el recinto que hoy ocupa la Escuela de
Ceritmica, pues es como el emblema del nombre popular con que se
designan aquellos terrenos.

Zuloaga (don Daniel) fué el conductor de este último intento
para continuar la tradición de la gloriosa obra emprendida por
Carlos UI, y digo el último intento, porque, aunque la actual Es-
cuela de Cerámica recoge todas estas tradiciones, tiene un carácter
más de. Creación en sentido estético que de continuación. El arte
está ya, hace años, en la obligación de dejar la huella del día en
que vive, más que de vivir del pasado, glorioso y grande, sí; pero
para que lo vuelva a ser hoy, es menester crearlo con el ímpetu y
concepto que impone el nuevo vivir de España, con el estilo de la
nueva etapa de la historia española que trazó el Caudillo en julio
de 1936.

La Escuela Fábrica de Cerámica de Madrid, creada en el año



114	 LA CERÁMICA EN ESPASA

1911 por don Francisco Alcántara, continúa la tradición en Ma-

drid del arte de la cerámica, y casi sin ayuda oficial, pero con un

entusiasmo y sacrificio grandes, logra magníficos locales e insta-

laciones, que los rojos destruyeron en parte, durante su domina-

ción en Madrid.

En los momentos actuales, bastará tener en cuenta la consigna

del Caudillo ie que Madrid tendrá otra vez cerágnica en todas sus

manifestaciones para realizarla en calidad superior.

en '


